INTERVENCIÓN DEL EXCMO. SR. D. MIGUEL SANZ SESMA, 

PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE NAVARRA, CON MOTIVO DEL ACTO CONMEMORATIVO DEL INICIO DEL AÑO JACOBEO 2004 EN RONVESVALLES


Alteza Real, 

Es para mí un honor y un motivo de orgullo y de alegría, acoger una vez más, en nombre de esta Comunidad foral de Navarra, Vuestra presencia aquí, en esta tradicional apertura del Año Jubilar Compostelano, que venimos celebrando, cada año jacobeo, en este Santuario de Santa María de Roncesvalles, los responsables de las distintas instituciones públicas que impulsamos y a la vez nos beneficiamos de esta ruta singular que es el Camino de Santiago.


Y quiero comenzar mi intervención contándoles una pequeña pero curiosa anécdota: Corría el año1985, un año señalado para nuestra nación, puesto que fue en su transcurso cuando se decidió la incorporación a la Comunidad Europea de las dos naciones ibéricas, España y Portugal, convertidas en los socios décimo y undécimo de la Comunidad.


Pues bien, con motivo de la firma de los tratados de adhesión, rubricados, como todos ustedes recordarán, en el monasterio de los Jerónimos de Lisboa y en el Palacio Real de Madrid, se realizó una encuesta entre los estudiantes de bachiller de los nueve componentes de la Unión Europea, dirigida a conocer el nivel de las nociones que estos jóvenes poseían sobre los dos nuevos países miembros.


En una de las preguntas, se consultaba sobre las poblaciones españolas más conocidas por los jóvenes europeos, pregunta a la que éstos respondieron citando, en primer lugar, a Madrid, en segundo, a Barcelona, en tercero, a Sevilla y, en cuarto, ¡asómbrense! , a Roncesvalles.


A Roncesvalles, Sí.


A la pequeña villa que hoy nos acoge y que suma apenas diez edificios y veintiocho habitantes permanentes. Al santuario mariano que viviría aislado en el lomo de este gran espinazo de Europa que es la cordillera pirenaica, de no ser por la presencia continua y vibrante de los peregrinos jacobeos.


Sin duda, la resonancia literaria de su nombre contribuye a su popularidad, popularidad que da fe de la magnitud y la categoría simbólica que este monasterio ha tenido a lo largo de la Historia y que tiene todavía hoy para el conjunto de los ciudadanos y de los pueblos de Europa.


Una importancia que se multiplica en la percepción que de él tenemos todos los navarros y, especialmente, en la que tienen los miles y miles de peregrinos que se recogen a su abrigo en el Camino y, sobre todo por la enorme cantidad de peregrinos, procedentes de más de 65 países de todos los continentes, que año tras año, lo prefieren como lugar de partida para su andadura.


“De Roncesvalles a Santiago, un millón de pasos”, afirma un antiguo y atinado dicho peregrino, un refrán que calcula con precisión los ochocientos kilómetros que separan estos dos polos de la peregrinación y los acompasa a la medida humana.


Un millón de pasos que comienza en la intimidad de la Colegiata de Roncesvalles, este templo que estrena en la península ibérica la belleza madura del gótico francés. Un millón de pasos que tiene como preludio la liturgia íntima de la misa del peregrino y que, desde aquí, nos lleva a recorrer de un extremo a otro la geografía sorprendente de Navarra, a unir este camino en Puente la Reina con otra gran ruta que surca las montañas de Aragón tras atravesar la severa cordillera pirenaica en Canfranc, y a alcanzar las aguas señoriales del Ebro, un río que no nos separa sino que nos une, como un puente tendido, con La Rioja, tierra marcada por el trazo jacobeo en sus paisajes ocres, en sus cepas o en sus torres altivas, o bajo la sombra de sus monasterios milenarios que escribieron los primeros balbuceos de las lenguas vasca y castellana, hacia la gracia legendaria de Santo Domingo de la Calzada.


Y tras dejar la Rioja, la Ruta se adentra en la Comunidad de Castilla y León, la más anchamente jacobea, rozando la ya mítica Atapuerca y el señorío urbano de Burgos, y pisa, más tarde, la sobriedad cereal de la Tierra de Campos, los paisajes de León, las altas tierras maragatas y el Bierzo húmedo y ensoñado, asciende hasta Galicia.


También por la costa del Cantábrico llegan hasta Galicia otras rutas jacobeas que atraviesan las suaves montañas vascas, los paisajes verdes y azules de las tierras de Cantabria y los señoriales valles del Principado de Asturias.


Y en Galicia ya, la Senda se apresura hacia Santiago, los pasos peregrinos cruzan los valles amenos que nos conducen con el corazón estremecido, al Monte del Gozo para alcanzar el sueño de los sueños, la llegada al Obradoiro, al Pórtico de la Gloria, al sepulcro del Apóstol.

Un millón de pasos.


Un millón de pasos que una vez más llevarán a miles de peregrinos de Roncesvalles a Santiago en este Año Santo. Año Jacobeo que queremos celebrar hoy, Señor, con Vuestra presencia, ejerciendo la hospitalidad tan propia de Navarra y muy especialmente de este lugar de Roncesvalles, y queremos hacerlo compartiendo esta alegría con el Arzobispo de Pamplona y el Cabildo de Santa María de Roncesvalles, con los representantes de ayuntamientos, Asociaciones de Amigos del Camino y, por supuesto, con la Ministra de Cultura y con los Presidentes de todas y cada una de las Comunidades Autónomas a las que nos une el mismo afán jacobeo.

Y quiero sintetizar mis palabras con un mensaje final muy breve que lo pronunciaré en vascuence, en la lengua milenaria de estas tierras pirenaicas de Orreaga, que son orgullo de Navarra y de España.

Gaur, Orreagan, mundu guztian oihartzuna lortu duen Santiago Bidearen altxor erlijioso eta kulturala babesteko eta indartzeko konpromisoa har dezazuen dei egiten dizuet guztioi.

Les animo a todos a adquirir hoy en Roncesvalles el compromiso de preservar y potenciar este tesoro religioso y cultural, convertido en fenómeno universal, que es el Camino de Santiago.

¡Muchas gracias!

Roncesvalles, 9 de febrero de 2004.
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